El empleo de nuevas tecnologías para el desarrollo de la creatividad en alumnos del Nivel Medio
Las TICS y la creatividad
La “revolución” de las TICS
En este momento me interesa destacar, la importancia de lo que se considera la revolución en las tecnologías de la información y la comunicación.

En el libro Sociedad de la Información: proyecto, convergencia, divergencia citado por el equipo de Educar leemos: “El salto tecnológico que permite digitalizar la información y que alienta la hipótesis de que en los últimos treinta años se está produciendo una revolución informacional, se sustenta a la vez en el proyecto de la convergencia de soportes, lógicas industriales, culturas organizacionales, mercados y reglamentaciones de las principales industrias relacionadas con la producción, tratamiento, procesamiento, almacenamiento y distribución de información. La convergencia es uno de los principales conceptos que merecen elucidarse por tratarse de una suma de procesos que afectan la médula de la sociedad informacional”.  Becerra, M. (2003): Op. Cit., Buenos Aires, Norma.
Analizar esos procesos de convergencia referidos, en general, a la marcada tendencia a la fusión entre el entretenimiento, el periodismo, las telecomunicaciones y la informática excede los objetivos y alcances de este trabajo. Sin embargo, quiero reflexionar brevemente acerca de dos aspectos que me parecen de importancia.
El primero se relaciona con el plano meramente tecnológico. Hoy es posible enviar fotos a través de teléfonos celulares o consultar las ediciones on-line, que incluyen videos y audios, de los diarios del mundo, o escuchar las emisiones radiales por Internet. Todo ello gracias a procesos de digitalización de la información. Un mismo medio puede ser vehículo de textos escritos, sonidos, imágenes fijas o videos. Da la impresión de que los medios ya no pueden ser identiﬁcados por los aparatos que les eran específicos.

El segundo se reﬁere a la cuestión política de la convergencia y de la mundialización de la cultura como un organizador de la memoria y el olvido. La pregunta sería –en palabras de Armand Mattelart (1998)– si la digitalización de los conocimientos podría imponer un nuevo criterio de universalización, un modo peculiar de pensar y de sentir, una nueva forma de organizar la memoria colectiva. 
Las tecnologías son el elemento evidente de la comunicación y transportan, como se ha visto, un modelo cultural. Con las TIC hay un tipo diferente de percepción del mundo, de vivir, de trabajar, de enseñar, de aprender. Además pocos sectores de nuestra sociedad contemporánea están tan de actualidad como la comunicación tecnológica. La historia del teléfono, del cine, de la radio, de la televisión, de la informática tiene apenas un siglo de vida, pero las rupturas introducidas por estas técnicas han sido tan violentas y se han llevado a cabo tan rápidamente, que parece que están allí desde siempre.

Con todo, la tecnología no es suﬁciente para cambiar la comunicación dentro de la sociedad y mucho menos otros problemas como el de la convivencia cultural en el seno de la comunidad internacional. Hay una clara diferencia, más evidente aún en el ámbito escolar, entre la velocidad de la circulación de los mensajes y la lentitud de los cambios en las prácticas sociales.
Cerrado esta idea quiero dejar claro que lo más importante es el potencial indudable que tienen estas nuevas tecnologías para la tarea pedagógica en la posibilidad de democratización de la producción y el empleo de sus herramientas como instrumentos de autor. 
Por todo esto quiero destacar:
La importancia de las TICS en la educacion
Las TICS han llegado a ser uno de los pilares básicos de la sociedad y hoy es necesario proporcionar a nuestros alumnos una educación que tenga en cuenta esta realidad. Las posibilidades educativas de las TICS han de ser consideradas en dos aspectos: su conocimiento y su uso.

El primer aspecto es consecuencia directa de la cultura de la sociedad actual. No se puede entender el mundo de hoy sin un mínimo de cultura informática. Por lo que aparece como imprescindible integrar esta nueva cultura al aula, lo que se traduce en un uso generalizado de las TICS para lograr una formación a lo largo de toda la vida

El segundo aspecto, aunque también muy estrechamente relacionado con el primero, es más técnico. Se deben usar las TICS para aprender y para enseñar. Es decir el aprendizaje de cualquier materia o habilidad se puede facilitar mediante las TICS y, en particular, mediante Internet.

No es tarea fácil. De cualquier manera es fundamental, para introducir estas tecnologías en la escuela, la sensibilización e iniciación de los profesores en la informática y la firme convicción de que todas estas novedades no dejan de ser buenas herramientas para nuestro mejor desempeño.
Entonces, vamos a lo nuestro:
Procesos de producción aplicados a la tarea áulica
Producción
Denominados de este modo al desarrollo de aquellas actividades relacionadas con la planificación, organización y administración de los recursos necesarios para llevar a cabo un proyecto de cualquier orden enfocado hacia diferentes modos de expresión y publicación.
En toda producción es fundamental elaborar un plan de trabajo. Dentro de esta planificación, es necesario delimitar claramente qué se hará, quién participará, dónde tendrá lugar, cuándo se hará y cómo se realizará.

Lo que parece una estructura rígida no impide que surja la creatividad y la espontaneidad, pero el orden en ese plan redundará en productos elaborados con “economía” de tiempo, disgustos y dinero.

Lo primero que debe tener en cuenta un “realizador” antes de dedicarse a una producción es responder a las siguientes preguntas:

¿Tipo de proyecto?

¿Características técnicas y expresivas?

¿Público apuntado?

¿Recursos?

Una vez respondidas estas preguntas, puede pasarse a la realización del proyecto organizado en tres etapas:
Pre-producción: Es la fase más importante del proceso de producción. Comprende desde el momento en el que nace la idea hasta que empieza el desarrollo del trabajo. El mayor esfuerzo productivo se realiza en esta etapa.

Es en este momento cuando el docente debe poner mayor énfasis en las clases, colaborando con los alumnos para lograr los mejores proyectos, los más viables y adecuados a los contenidos de la asignatura y a los objetivos que nos hemos planteado.

Producción: Es la puesta en práctica de todas las ideas pensadas en la fase de pre-producción. 
Aquí el docente debe guiar el alumno para que pueda concretar el proyecto, sugiriendo soluciones a los problemas que puedan plantearse o simplemente supervisando el desarrollo de las tareas específicas. 

No olvidemos nunca que una mala planificación supondría un gasto importante de tiempo y dinero además de no lograr los objetivos áulicos.
Pos-producción.: Consiste en la supervisión final y acabado para la entrega del material producido.

En esta etapa el docente debe exigir el cumplimiento de los plazos prefijados.

Al incorporar a mis clases este modelo de producción logré que los alumnos se sientan “autores” de sus proyectos.

Así, los trabajos presentados para lograr la aprobación de la cátedra persiguieron un objetivo más amplio: elaborar un discurso para un público específico que disfrutará de él. Esto pone en perspectiva el empleo de las TICS como verdaderos instrumentos de autor. 

Una ventaja implícita en esta metodología se relaciona con el modo de evaluación:

Evaluación continua y autocorrección
Al dividir el desarrollo del trabajo en etapas fijas se dispone una entrega de lo elaborado al final de cada una de ellas. Así el seguimiento es continuo por parte del docente, contando además con la autocorrección permanente de los alumnos implicados en la producción.

Finalmente, tras la entrega del producto, cada autor deberá defender su creación personalmente y por escrito, a modo de cierre de cada proyecto.

Y como todo discurso (producto) está destinado a un público, debe ser expuesto a él:

Exposición abierta y la mirada de los otros alumnos
Hacia fin de año se juntan y exponen todos los trabajos realizados para ser sometidos a la crítica de los demás alumnos del colegio, profesores, padres y otros invitados.
Es en este momento cuando se evidencia aquello que planteaba anteriormente: cada trabajo no sólo aparece como un simple “trabajo práctico”, sino como un producto elaborado por un equipo creativo que se vio obligado a pensar en instancias de producción, herramientas de trabajo, presupuestos de tiempo y dinero…
Aquí cierro mi idea: las TICS por sí solas no son más que herramientas vacías. No podemos obviarlas, están allí. Saber emplearlas a conciencia hace la diferencia.

El docente de hoy debe plantearse seriamente lograr un mayor y mejor acercamiento a la informática, no solamente como procesador de textos, almacén de planificaciones o auxiliar en la búsqueda de información, sino como la herramienta más completa con la que contamos para que nuestros alumnos puedan expresarse creativamente en cualquier asignatura, logrando, de paso, nuestro viejo e inalienable objetivo: que los niños y adolescentes aumenten y mejoren su caudal de conocimientos.
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